Capítulo 46 - Engaño

-Pssst, general.

Esta vez, Maximus se despertó al instante, el cuchillo en su mano, y al momento estuvo en el suelo de la tienda, sintiéndose por un momento ligeramente desorientado. ¿Qué hora sería? Le pareció que acababa de quedarse dormido.

· Estoy aquí -susurró a modo de respuesta.

· Durante el día de hoy, no salga a cabalgar, señor.

Irónicamente, Maximus pensó en su conversación con Julia.

· No tenía planeado hacerlo.

· Cassius piensa llevarlo de visita por los alrededores. Planea hacer que caiga de su caballo durante el cruce de un puente angosto y que se ahogue en el río. Si no se ahoga solo, sus hombres lo sujetarán bajo el agua hasta que muera.

Maximus casi se echó a reír.

· ¿Y se supone que debe parecer un accidente? No hay un solo hombre en el ejército romano capaz de creer que, simplemente, me caí del caballo.

Claudius sonó ligeramente ofendido.

· Le digo lo que escuché, señor.

· Lo siento, Claudius. Estoy muy cansado y, en este momento, todo me parece absurdo -Maximus sacudió la cabeza, incapaz de creer lo que escuchaba.

· Planean cortarle la cincha ...

· ¿Y cómo arreglarán para que la cincha se rompa en el momento justo en que esté en el puente? 

Todo le sonaba a cosa de locos ... tan de locos que, de repente, Maximus estuvo bien alerta y muy cauteloso. Después de todo, ¿sería razonable confiar en Claudius? Se levantó y, ágil y silencioso como un gato, se dirigió a la pared del fondo de la tienda, donde insertó el cuchillo en la costura y lo deslizó hacia arriba, cortando la unión y agrandando el agujero con sus dedos.

Después, retornó sigilosamente a su lugar en el suelo de la tienda.

· ... tiene que confiar en mí ... -Maximus alcanzó a escuchar las últimas palabras de Claudius.

· Confío en ti y tendré mucho cuidado. Gracias por la advertencia, Claudius. ¿Hablaste con el tribuno después de la cena? -se sintió reacio a mencionar a Marcellus por su nombre.

· Todavía no tuve oportunidad, señor. Pensé que debía advertirle enseguida.

· Te lo agradezco, Claudius, y seré muy cuidadoso.

· Le dejaré que siga durmiendo, señor -Claudius se levantó y se dirigió hacia la parte trasera de la tienda, tal como había hecho la primera vez. En el interior, Maximus siguió el mismo camino y espió por el agujero al hombre que se alejaba. Vio su espalda ... y una cabeza calva. La misma cabeza calva que había visto salir de la alcoba al lado de la que él había compartido con Julia. Lentamente, Maximus se deslizó hasta quedar sentado en el suelo. Sabía que su recuerdo de Claudius era acertado. El hombre que recibiera la medalla al valor en Germania tenía abundante cabello rubio. Hubiera apostado su vida a que así era. ¿Habrían matado a Claudius y hecho que el hombre calvo asumiera su identidad para conducirlo hacia una falsa sensación de seguridad? ¿Qué estaba pasando? ¿Marcellus y Julia también eran parte de este engaño? Marcellus debía ser ... pero, ¿Julia? La furia rugió en sus venas. Después de respirar hondo varias veces para calmarse, Maximus cruzó la entrada de su tienda, sorprendiendo a los adormilados guardias. Les sonrió con aire de conspirador. 

· Tengo cierta picazón que no logro aliviar. Esa esclava pelirroja ... Julia ... tráiganmela.

Los guardias se miraron entre sí, visiblemente alarmados, y uno de ellos dijo:

· Es propiedad de Cassius, señor.

· Bien, Cassius estuvo más que dispuesto a compartirla conmigo anoche. Estoy seguro de que no le importará volver a hacerlo -los guardias no se movieron- Después de todo, soy su huésped. 

Tras un momento de deliberación, el jefe de la guardia hizo un movimiento brusco con la cabeza y uno de los soldados se dirigió a  buen paso hacia el praetorium. Menos de un cuarto de hora más tarde, regresó arrastrando detrás de él a una Julia obviamente aterrada quien, con una mano sobre sus senos, trataba de cerrar la bata que vestía. Los ojos de la muchacha se abrieron de par en par cuando vio a Maximus y luego el guardia la arrojó bruscamente en sus brazos. Maximus le dio las gracias con una inclinación de cabeza y la alzó pasándole un brazo en torno al cuerpo y por debajo de los pechos, acarreándola a través de la puerta y hasta que estuvo junto a su cama antes de depositarla en el suelo sin dejar de sujetarla firmemente.

El rostro de Julia reflejaba una mezcla de miedo y confusión.

· Maximus ... - las palabras murieron en su garganta cuando sintió la punta de un cuchillo apoyada bajo su oreja. Aún más aterrador fue el sonido de la voz de Maximus cuando gruñó en su oreja:

· Linda actuación la de esta noche, Julia.

· Maximus, no te entiendo -todo su cuerpo estaba temblando.

· Baja la voz o te corto esa linda garganta.

Julia trató desesperadamente de calmar su ira.

· Sabía que te sentirías frustrado pero esto ...

· Cállate y haz lo que te digo. Descríbeme a Claudius.

· Jamás lo vi.

Uno de los guardias levantó ligeramente la solapa de la entrada y espió el interior.

· ¡Fuera! -gritó Maximus haciendo que Julia se encogiera como si la hubiera golpeado. La solapa volvió a cerrarse y Maximus continuó su interrogatorio- ¿Quién arregló que te encontraras conmigo esta noche?

· Marcellus.

· Marcellus. ¿Es realmente un tribuno, Julia?

La muchacha soltó un pequeño sollozo, aterrada por la súbita brutalidad de Maximus.

· Sí, sí. Es uno de los asesores más próximos a Cassius.

· ¿Y te dijo lo que debías decirme?

· Repetí exactamente lo que me dijo que dijera. General, ¿qué ocurre?

El pecho de Maximus se agitaba lleno de ira y su respiración sonó áspera en el oído de Julia.

· Ocurre que Claudius no es Claudius.

· ¿Qué?

· Conozco a Claudius de Germania y el hombre que dice ser él no se le parece en nada. Claudius es ... era ... de mediana complexión y rubio. Este hombre es fornido y calvo.

· Ese es Balbinus. Es un tribuno y gran amigo de Marcellus. Maximus ... ¿qué está pasando?

· No lo sé. Pero tú eres parte de todo esto.

· Por favor, yo sólo entregué el mensaje, Maximus. No soy parte de ninguna conspiración en tu contra  - ahora , Julia estaba llorando quedamente - ¿Crees que podría hacerte algo así?

· Después de esa linda actuación que montaste para mí anoche, creo que eres capaz de cualquier cosa. 

Julia apoyó una mano temblorosa sobre el puño que sostenía el cuchillo contra su garganta.

· No estaba actuando, Maximus.

Permitió que ella le apartara el cuchillo y, cuando lo hubo hecho, Julia dio un paso atrás mirándolo, para luego abrazarse a sí misma, tratando de contener los sollozos que escapaban a través de la cascada de cabello rubio rojizo que ocultaba su rostro inclinado.

· Yo no podría ... no lo hice ... yo ... -tartamudeó entre sollozos.

 Maximus soltó un suspiró de impaciencia; luego guardó el cuchillo en la parte trasera de su cinturón y trató de tomar a Julia en sus brazos. Ella se resistió y trató de acurrucarse y apartarse de él pero Maximus insistió hasta que, finalmente, se fue relajando y apoyando contra él y sus lágrimas fluyeron libremente, humedeciéndole la túnica.  

· Lo siento. Esta noche te hice llorar mucho -susurró Maximus con los labios junto a su cabello, un matiz de disculpas en su voz  -No sé en quién puedo confiar, Julia, o quién está tratando de conducirme a una trampa. Y no sé cómo encajas en todo esto.

· Nadie confía en mí, Maximus. Simplemente me usan ... como mensajera, como vehículo para obtener placer. Yo atiendo a las necesidades de los hombres. Nada más -se apartó un poco para mirarlo a los ojos- Si pensara que hice algo para lastimarte ... aunque fuera sin darme cuenta ... no podría vivir con ello.

· No lo has hecho. Ven aquí y siéntate -Julia siguió a Maximus hasta la cama y se sentaron en ella, uno al lado del otro, cerca pero sin tocarse- Nunca te hubiera lastimado con ese cuchillo -dijo suavemente, tratando de devolverle la confianza.

· Pues estuviste de lo más convincente. Cuando te lo propones, eres aterrador.

· Lo sé. A veces resulta útil -bajó la voz hasta que no fue más que un susurro- Julia, necesito tu ayuda.

· ¿Cómo puedo ayudarte?

· Tengo que matar a Cassius y hacer que parezca que fue uno de sus hombres.

· ¿Por qué uno de sus hombres?

· Porque si se sabe que lo maté yo, no saldré vivo de aquí y tampoco mis hombres. Pero, si los soldados de esta legión piensan que uno de ellos lo mató, eso creará suficiente confusión como para que los seguidores de Marcus Aurelius tomen el control ... con mi ayuda, por supuesto – le dio tiempo para que absorbiera la información y luego le pregunto - ¿Me ayudarás?

Ella asintió.

· Sabes que lo haré  -hizo una pausa y después dijo- ¿Confiarás en mí?

· Sí.

· ¿Estás seguro? No quiero que me vuelvan a traer aquí a rastras para encontrarme con un cuchillo en la garganta. 

Maximus sonrió ante el tono ligeramente provocador de Julia.
· No te culpo.

· ¿Qué hay del complot contra tu vida? Estás en peligro, ¿lo recuerdas?

· Balbinus me advirtió que hoy no saliera a cabalgar fuera del campamento. Tal vez Cassius planea alejarse tras haberme hecho advertir para que me quede aquí y regresar para encontrarme convenientemente muerto, quedando él con las manos limpias.

Julia se estremeció.

· Tengo que encontrar el modo impedir que Cassius haga lo que tiene en mente -dijo Maximus con un tono casual, mientras con una de sus grandes manos cubría las dos de ella completamente - ¿Estás familiarizada con las rutinas de Cassius?

Julia asintió.

· Demasiado familiarizada.

· Descríbemelas para que pueda hacerme una idea acerca de cuándo y dónde hacerlo.

La hermosa pareja permaneció sentada, en la cama, muy junta, hablando en voz baja. De vez en cuando, Maximus apartaba con sus dedos un mechón de la cara de Julia y, para cualquier observador casual, no habrían sido otra cosa que amantes, intercambiando palabras y gestos de afecto.
